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El motivo de llevar los asuntos de la vida escolar, de 
una manera narrativa, al teatro, es, sencillamente, por-
que con la intervención de los representantes, se da 
vida a costumbres que merecen no olvidarse. 
Tuvo esplendor la raza española en la primera época 
de los Austrias, y su representación intelectual más ele-
vada en la Universidad salmantina, fué cuando era ésta 
uno de los cuatro Estudios generales de Europa, 
Por libros y revistas conocemos historias, leyendas y 
costumbres del extranjero. En cambio lo nuestro, aun 
con el retorno al clasicismo, que ahora está de moda, si 
es conocido, no está divulgado. 
Un evocador genial de los tiempos pasados haría re-
vivir con su pluma escenas de la vida pretérita. Si mi 
intento y propósito respondieran a la intención y buena 
voluntad que en ello pongo, sería análogo a lo ejecuta-
do por Goya, que nos dejó rica herencia con su pincel 
sugestivo, pintando cuadros de época posterior de la 
que trato; pero que, con calientes tonos, ha inmortali-
zado nuestras majas y chisperos. 
Las fuentes en que me he documentado, principal-
mente han sido literarias, aunque también he acudido 
a manuscritos de nuestro archivo universitario. 
Como esta labor se ha llevado a cabo por la sugestión 
que los asuntos implican, para que tenga su desarrollo 
el aroma de espontaneidad de las cosas hechas por afi-
ción, no por imperiosa necesidad. 
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Hecho el estudio de las costumbres de una ciudad 
universitaria española, queda hecho el de las demás, y 
así, en vez de inspirarse la juventud en elementos exóti-
cos, puede aprender antes lo de casa que lo de fuera, 
donde quizá en aquellos tiempos fué llevado por los es* 
pañoles, que con su pica y espada, como muestra de 
gentileza y arrogancia, en sus trajes a la española. 
Modernamente para hacer un estudio psicológico, no 
sólo se atiende a los grandes hechos de la humanidad, 
como las batallas, sino a los usos, costumbres y diver-
siones que caracterizan a un pueblo. 
Nuestro Quevedo, con sus múltiples conocimientos, 
fué un precursor. Los autores de las novelas picarescas 
retrataron lo más interesante de las gentes del hampa y 
de la briba, y Jovellanos, en tiempo de Goya, abarcó, 
con su talento político, muchas fases, que ahora los es-
critores de otros países analizan y divulgan de una ma-
nera artística. 
Mal se ve quien, con afanes, quiere reconstituir esce-
nas de una vida que apenas ha dejado huellas, pues 
para seguirlas, tendrá que acudir a elementos desperdi-
gados, en estatuas yacentes y retablos, muebles y obje-
tos que no siempre se pueden ver. Menéndez y Pelayo 
dice: «que por siniestro influjo se ha olvidado el estudio 
de nuestro archivo; yo espero que jóvenes bien prepa-
rados, y animados por espíritu de abnegación y sacrifi-
cio, no sólo saquen de los arrinconados legajos materia 
abundante, sino que la expongan bellamente y hagan 
amable el estudio de lo nuestro en todas sus partes.» 
Gran serenidad se necesita para exponer las cosas 
que tocan a costumbres licenciosas y a las supersticio-
sas; por una parte, no se puede formar una idea clara 
de ellas; por otra, es peligroso poner, ante inteligencias 
poco cultivadas, manjares dañinos y no sazonados. 
La manera de llevar a escena estos cuadros .de vida 
pasada, tiene que ser narrativa; otros autores que dis-
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ponen de grandes elementos de vestuario y decorado, 
han representado, explicándola, una escena importante, 
como La ceremonia de un Doctorado; pero el que 
quiera en una sola obra hacer resaltar lo más saliente y 
peculiar de una época, tiene que hacerlo contentándose 
con que los personajes hablen de cosas que no pueden 
salir al escenario, como las corridas de toros de aque-
llos tiempos. 
Atendiendo, más que a los actos académicos, con sus 
argumentos y silogismos, a la parte pintoresca, diver-
siones y costumbres, que es la que más caracteriza a 
los pueblos. 
A. fí'P. 
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P R Ó L O G O 
He aquí que buscando nuevas formas—para que un 
libro viva entre los labios—de los representantes de 
la escena,—en su gesto y mímica se ampara—que la 
palabra humana—más que la lección es viva y cálida. 
De la ciudad que en el remanso limpio—espeja sus 
ciclópeas Catedrales—he buscado la vida más poten-
te—y las personas que lustre la dieron. 
Ello quisiera ser bella pintura—en los distintos cua-
dros reflejada—que evocando pretéritas edades—hi-
ciera revivir a mendicantes—a gorrones también y 
porcionistas —que vistiendo la loba del Estudio— 
marchaban a buscar por las aldeas—la pitanza con 
toques de vihuela—o husmeaban las bolsas de doblo-
nes—de los ricos hidalgos, que venían—por títulos pa. 
ra ser los Consejeros—de las Indias o Mitras ocupar. 
Mientras el águila del Hispano Reino—por el azul 
de cielos extranjeros—sus alas cierne, cuida del Es-
tudio, 
Los corceles que en Ítalas campiñas—relincharon al 
son de los clarines—han retornada ya—y en la flores-
ta de la paz—hacen simulacros y juegos de jineta—o 
en el coso—donde el caballo, en fiesta estudiantina — 
aguanta los empujes de la fiera—y cuando en cua* 
jarones va brotando — la hirviente sangre de la horri-
ble brecha—de lanza de dos filos del jinete—el aplau-
so resuena de las damas—arrojo y gallardía cele-
brando. 
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El pueblo, en el tablado, enardecido—por la em-
briaguez del sol,—brasa gigante.—que en lumbre de-
rretida de destellos,—besa las piedras de gigantes ca. 
sas—dando de bronce tonos encendidos. 
Como nuestro Quevedo y Jovellanos—se ufanaron 
de hallar en la costumbre —la manera de ser fuerte 
y castiza—o como en los dibujos del gran Goya — que 
con buril grabó las aguas fuertes—dejando el más ri-
co monumento -de una raza viril formada al temple 
—del ardor estival y las heladas—de las eternas no-
ches sin abrigo—en las altiplanicies castellanas,—en 
cuyo suelo se escondió aquel nido;—del ave que emi-
gró, buscando un cielo—allende de este mar—por te-
ner cerca—otra cruz redentora délos indios.—Si el 
acierto responde a los deseos—el aplauso resuene o 
comentario,—de la vida interior de Salamanca. 
LA HIJA DE MONTERREY 
Intervienen en esta comedia de costumbres españolas 
del xvn: 
LA HIJA DEL CONDE, DOÑA MAYOR DE ZÚÑIGA. 
JULIA, hija del Mayordomo del Conde. 
CELESTINA, la Hospitalera del Estudio. 
EL CONDE DE MONTERREY, caballero de edad provecta. 
CONDE DE BENAVENTE, sobrino de Monterrey. 
CIFUENTES, estudiante capigorrón. 
AGUSTINILLO, capigorrón y criado del Conde de Bena-
vente. 
Estudiantes y criados. 

JORNADA PRIMERA 
La acción se desarrolla en Salamanca, a principios del si-
glo xvii. La escena representa una casa en la calle de la Compa-
pañía; no lejos se divisa el Palacio de los Condes de Monterrey. 
ESCENA PRIMERA 
EL CONDE DE BENAVENTE. estudiante rico y generoso, y su 
criado el estudiante capigorrón. 
BEN. Agustinillo, ¿fuistes a casa de todos los es-
tudiantes que han de formar la comitiva? 
AGU. NO he dejado una; primero fui al Mesón del 
Estudio, de allí pasé a los pupilajes de la 
calle de la Sierpe, y después a la Casa de 
Muchos. 
BEN. ¿Y cómo estaban los heridos de la refriega? 
AGU. Algunos de los que hirieron al alguacil, re-
cibieron palos; pero el que más se queja, es 
el que está con el bachiller Críales, molido 
a manteazos por la novatada. 
BEN. ¿Tanto rigor emplearon en ella? 
AGU. Al principio le cobraron la patente; des-
pués, en la pastelería de las Escuelas Meno-
res, soltó también un real de a ocho, y vie-
ne Cifuentes pidiendo para una bota de vi-
no de Villamayor. El que hacía de padrino, 
dice: «que ya no tiene dinero el novato»; 
salen al desafiadero, y el nuevo resultó sin 
el ferreruelo, carmenado y magullado. 
BEN. ¡Eso ya es demasiado! No se debía con-
sentir. 
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AGU. Son leyes del Estudio; ya sabe usted que 
hay galloferos que andan a la briba, los que 
no perdonan novatada ni convite. 
BEN, ¿Hay gran entusiasmo por el Vítor? 
AGU. Todo está preparado; los que votaron al 
nuevo Rector, todos irán; el cartel del Ví-
tor lo están terminando, y Cifuentes rotu-
lará. 
BEN. ¿Preparastes las palmas y antorchas? 
AGU. Todo está preparado, 
BEN. Ya sabes que quiero poner el Vítor en sitio 
visible, donde todos puedan leerlo, cuyas 
rojas letras digan con signos ostensibles, 
que mi primo fué Rector; sabrán las genera-
ciones venideras nuestro triunfo. 
AGU. YO me encargaré de la arenga, y quizá quie-
ra que imite a catedráticos. 
BEN. Tengo empeño en que resulte la fiesta de 
esplendor. ¿Cuántas doblas necesitas? 
AGU. Con diez doblas habrá para los músicos, 
para el almagre y aceite, y para pagar al del 
cartel. 
BEN. Di al ayo que te las dé y las ponga en el li-
bro de cuentas. ¿Habrá recibido la contes-
tación al expediente? 
AGU. Por la estafeta que llegó, hoy martes, tiene 
noticias que está terminado el expediente 
de limpieza de sangre, por el colegial en-
cargado del Colegio Mayor de San Barto-
lomé. 
BEN, ¿Estará muy contento con tal motivo? 
AGU. Era su sueño dorado vestir la beca del Co-
legio Viejo, y por la amistad del señor Con-
de, le votarán en pleno el Rector y los co-
legiales, 
BEN. ¿Cuánto tardaron en hacer el expediente? 
AGU. Marchó hace unas semanas el colegial en-
cargado; primero fué al pueblo del ayo, 
después al de sus padres; los testigos jura-
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ron conocerlos por cristianos viejos y no 
tener parientes moros ni judíos. 
BEN. Tendrá mi madre que buscarme otro ayo, 
aunque ya sé andar solo; pero es costum-
bre de los estudiantes calificados. 
ESCENA II 
En la misma calle ven venir, baldeando, a Celestina, con tocas 
de dueña; figura ser una mujer arrugada y cenceña, con voz me-
liflua, zurcidora de voluntades; se la conoce por «La Hospitale-
ra», por haberlo sido del Hospital del Estudio. 
Los mismos y CELESTINA 
Aou. Acércate, Celestina, mi buena hospitalera; 
¿cómo va ese reuma y ataque de alferecía? 
CHL. Hijo, desde que me echaron del hospital, 
no tengo, como antes, la pitanza segura, y 
cuando me falta la voluntad de las buenas 
almas, tengo que acudir a la sopa de los 
colegios. 
AGU. Este mozo, es mi señor, el Conde de Bena-
vente, primo del Rector hoy elegido. 
CEL. En su porte y semblante se conoce ser hom-
bre de calidad; su arrogancia le hará digno 
de las mayores empresas. 
BEN. Ya sé, madre Celestina, que vendes a mi 
prima, la hija de Monterrey, agua de ánge-
les y perfumes de algalia. 
CEL. La hija de los Condes tiene tan altas virtu-
des como la linda cara, y su mano siempre 
es pródiga para socorrer a las viudas. 
AGU. Antes de que me marche. Dígame: ¿cómo 
está Julia, mi antigua novia? 
CEL. Como los mismos serafines tiene su sem-
blante, y su padre queriéndola encerrar, 
para que nadie goce de la hermosura de su 
rostro. 
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AGU. Ya sé que su padre tiene esos caprichos. 
Pero ¿está aquí? ¿Detrás de esta reja, quizá? 
CEL. Por San Mateo volvieron. 
BEN. Vete a preparar la fiesta, que nada falte. 
AGU. Cumpliré con gusto su mandato. Adiós, mi 
ama. 
Marcha el gorrón y queda el Conde con la hospitalera. 
ESCENA III 
BENAVENTE y CELESTINA 
BEN. ¿Con que conoces mucho a Julia, la novia 
de Agustinillo? 
CEL. En su casa entro como en la mía; mucho 
dulce de diacitrón tengo allí comido, cuan-
do la llevaba las cartas desde el Hospital 
del Estudio. 
BEN. La querrá mucho. 
CEL. Como que estando enfermo, siempre en los 
delirios de la fiebre, hablaba de ella; pero 
su padre quiere casarla con un honbre de 
posición. 
Ben. (En voz queda.) Y si tú con maña le dijeras 
que yo deseaba servirla, no te faltarían es-
cudos en el bolsillo. 
CEL. Mucho inclinaría (estoy segura de mi cien-
cia) su voluntad; pero, está loco por ella. 
BEN. ¿Y si al padre le ofreciera la administración 
de mi hacienda? 
CEL. ESO es otra cosa; el padre no tiene otro 
Dios que el dinero. 
BEN. De todo esto, que no se entere Agustinillo, 
CEL. Soy práctica en guardar secretos. 
BEN. Dejemos esto para otro día. que pronto 
debe volver. 
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CEL. Déme algo el señor, que todas las buenas 
obras requieren confianza y dinero. 
BEN. Buena pájara estás hecha, seguramente ¡tie-
nes una hucha!; cuando te mueras, quisiera 
recoger tu herencia. 
CEL. SÍ, unos trapos, ungüentos, hierbas y mi-
serias. 
BEN. Toma esta moneda y en tu astucia confío. 
Cuando se alejan el conde y Celestina, viene Agustinillo, que 
comienza a silbar un,tono junto a la reja; no tarda en abrirse 
ésta y aparece Julia, la hija del mayordomo del conde de 
Monterrey. 
ESCENA IV 
JULIA y AGUSTINILLO 
AGU, NO creí que tan pronto se abrieran las puer-
tas de la gloria. 
JUL. Los picaros tienen más suerte que los ton-
tos para lograr su deseo. 
AGU. Y el mío era ver de cerca a un ángel que 
estoy casi tocando, 
JUL. Más prudencia, que se puede incomodar 
San Pedro y cerrrarla con llave para siem-
pre. Dime, bribón, ¿qué ha sido de tu vida 
desde que saliste del Hospital? 
AGU. Vida de hambre y de privaciones, sobre to-
do de ver la luz de esos ojos. 
JUL. ¿Tan mal lo has pasado? 
AGU. Dicen que la mayor pena de los condena-
dos es no poder ver a Dios, y mi mayor 
sufrimiento ha sido no verte a ti. 
JUL. Cuenta cómo saliste del Hospital. 
AGU. Ya convaleciente, y sin tener parte en el 
robo de las frazadas y ropas de capilla, fui 
expulsado. 
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JUL. Pero, ¿qué tenías tú que ver con los ladro-
nes? 
AGU. Viéndose perdidos, metieron en mi arca 
los recibos de empeño, por culparme. 
JUL. ¿Tan malos fueron? 
AGU. Salió la hospitalera y ellos fueron llevados 
a la cárcel del Estudio, y de allí se escapa-
ron, siendo sus nombres leídos en la misa 
mayor y vísperas, como públicos excomul-
gados, 
JUL. SÍ, esas cosas las supe por Celestina la 
hospitalera. 
AGU. Ten cuidado con esa vieja hechicera, que 
sabe muchas cosas malas. 
JUL. Si no hubiera sido por ella, nadie me hubie-
ra dado noticias de tu enfermedad; el día 
que no sabía cómo estabas, ¡cuántos llan-
tos eché sobre el cendal que labraba! Pero, 
cuando sabía que durante el delirio febril 
pronunciabas mi nombre, jqué placer más 
intenso!, un escalofrío corría por mi es-
palda. 
AGU. El deseo de ponerme bueno, era tanto re-
cobrar la salud como mirarme en el cristal 
de esos ojos, que me han seguido en mi 
larga peregrinación. 
JUL. Cuenta algo de tus andanzas. 
AGU. He visto gentes de toda calidad y heí halla-
do en algunos parajes algunas, tan extre-
madamente pobres, que tenían que alimen-
tarse de mondajas de patatas, raíces y hier-
bas; farsantes o representantes llevando en 
carro sus trajes de botarga y lienzos para la 
escena, con guitarras para la orquesta, ro-
meros con esclavina y bordón, con el hábi-
to adornado de conchas, peregrinos de 
Santiago; ranchos de gitanos, gentes an-
dariegas y curtidas por todos los soles y 
todos los aires, duros para el camino; 
16 
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mientras trasquilan, liman los dientes y 
con agilidad hacen correr las caballerías, 
ellas bailan la zarabanda y chacona, o di* 
cen la buena ventura. Algunos iban per-
seguidos por cuadrilleros de la Hermandad, 
por creer que envenenaban las fuentes, y vi 
un ladrón y asesino muerto a saetazos; era 
un espectáculo horrible: su cuerpo, desnu-
do, estaba en un palo derecho con una es-
taca en medio, y a los pies, tirando, un 
trozo de madero. 
JUL. i Te daría horror verlo! 
AGU. Horror mayor, porque se cernían los cuer-
vos sobre su cabeza, oliendo la carne muer-
ta. No pude dormir tranquilo en aquellos 
días. 
JUL. Dime: ¿cómo viajan los que hacen largas 
caminatas? 
AGU. Los mejores caminos para esto son los de 
la Calzada Romana. Un día vi galeras de 
seis ruedas, tan grandes, que cabían cua-
renta personas; cada una era como una 
casa, pues en ella guisaban, comían y dor-
mían. Iban en caravanas, para defenderse 
mejor de los malhechores, y habían hecho 
testamento al emprender el viaje. 
JUL. ¿Y el paso de los puentes? 
AGU. El pontazgo no lo pagamos los estudian-
tes; un picaro me dijo un día, que la cade-
na que impide el paso, los caballeros la sal-
tan por arriba, y los que no tienen que per-
der, pasan por debajo. 
JUL. Y tu vida por los pueblos, ¿cómo fué? 
AGU. Durmiendo unas veces en ios pajares, otras 
en las hosterías de los conventos, y en el 
portal de las iglesias las demás. 
JUL, NO habrá sido todo sufrir; también habrás 
pasado buenos ratos. 
AGU. Cuando alguna posadera, blanda a mis U-
17 
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sonjas, me ponía buena cena, y bailaba en 
el mesón con las mozas garridas. 
JUL. ¿Has bailado y te quejas? 
AGU. Tañer la vihuela, tocar la guitarra y la pan-
dereta, tiene que hacer todo escolar que 
quiera correr la tuna. 
JUL. ¿NO has tenido peligros? 
AGU. El mayor fué cuando un capitán de con-
ducías me tomó por picaro, queriendo alis-
tarme en un tercio. 
JUL. ¿Y cómo te salvaste? 
AGU. Apelando al Juez del Estudio. 
JUL. ¿También el Maestre-Escuela, tiene jurís-
dición en eso? 
AGU. Por una parte, puede meter en la cárcel a 
los deudores y delincuentes; prestar dinero 
del arca boba, mediante fianzas; y si algu-
no quiere atropellar los derechos de la Uni-
versidad, él está para defenderlos, hasta 
contra el mismo Rey. 
JUL. Bueno, señor estudiante; ¿y qué haces 
ahora? 
AGU. Sin duda tengo un ángel que vela por mí; 
he entrado al servicio del Conde de Bena-
vente; le llevo el libro a la clase, le guardo 
el puesto y acompaño a la salida. 
JUL. Por eso traes guantes adobados de ámbar, 
y te perfumas con algalia. 
AGU, Todo se merece tan gran señora; estás más 
blanca que el lirio de los valles; deja que 
me retrate en tus pupilas. 
JUL. iCuidadito!; sé formal, bribón; ¡con lo que 
habrás hecho por esos mundosI Cuéntame 
alguna de tus correrías. 
AGU. LO más notable, es lo que hizo en el Mesón 
de Arrebatacapas, Cifuentes. 
JUL. ¡Alguna de las suyas! 
AGU. Aquella noche, habíamos bailado en la co-
cina, y tenían que salir los arrieros con el 
18 
L A H I J A D E M O N T E R R E Y 
alba. Después que se acostaron y hubo si-
lencio, sin saberlo nadie más que yo, suel-
ta un gato en el cuarto de la posadera, con 
unas ciscaras de nuez por zapatos, pegadas 
con pez. Era tal el ruido del animal, que 
creyendo lo hacían unos ladrones, se levan-
ta asustada; pero sube al gato al desván, y, 
mientras, armados con todas las armas, 
buscan a los ladrones. Entró Cifuentes en la 
despensa, y la aligeró de lomo y chorizos, 
que ya habíamos probado. 
JUL. Cifuentes acaba mal, 
AGU. Tiene ingenio para todo. Pero cierra la ven-
tana, que viene el Conde con él. ¡Adiós, 
cielo míol 
ESCENA V 
En la misma calle. BENAVENTE, CIFUENTES y AGUSTI-
NILLO 
BEN, Antes de preparar el Vítor, ¿has ido a la 
cárcel del Estudio? 
CIF. Fui equivocadamente, porque han traslada-
do a Antolínez a la cárcel real. 
AGU. Cuando le iban a prender los alguaciles, 
gritó: «Aquí del Estudio», y entonces gorro-
nes, picaros y ganapanes le libraron de que 
le dieran trato. 
BEN. ¿Luego, ha pasado de la jurisdicción esco-
lástica, a la justicia del Corregidor? 
CIF. ES que se ha convertido en un caballero de 
industria. 
BEN, ¿Cómo ha caído en tanta maldad? 
CIF. YO he seguido su vida desde que estudiába-
mos Súmulas. 
BEN. Cuéntanos la vida desde que le conociste, 
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CIF. Empezaron por quitar libros de la bibliote-
ca, que aun estando atados con cadenas, y 
vigilados, los robaban. 
AGU. SÍ, los empeñaban luego en bodegones y 
pastelerías. 
CIF. Después comerciaron con los huesos de los 
pobres y justiciados, de las lecciones de 
Anatomía, en San Nicolás. 
BEN. NO irían a clase nada más que a eso. 
CIF. SÍ, también mientras la lección, hubo un 
tiempo en que Antolínez hacía de arbitris-
ta, mientras un profesor comentaba el libro 
de una manera monótona, para hacer que 
escribía glosas; llenó un cuaderno de pro-
yectos, como el de la navegación del Tajo 
hasta Toledo, el del Duero hasta Zamora y 
la canalización del Tormes. En este arbi-
trio, para que saliera más barato, hacía 
trabajar a los presos, a los ganapanes, a 
los logreros, hidalgos de gotera, poseedores 
de beneficios monstrencos, y a todos los 
que estaban horas y horas a la puerta de 
San Martín y dando paseos por la plaza. 
AGU. ¿Y cuando se dedicaron a floreros? 
CIF, Aprendieron a cargar los dados con plomo 
y a señalar los naipes. 
AGU, Cuando cogían algún incauto, uno de ellos 
miraba a las cartas y otro hacía el espejo. 
BEN. ¿Y tú ibas con ellos de merienda?, 
CIF, Entonces no era como ahora; fui con ellos 
a Perañaña (Pero Anaya), más allá de Teja-
res, a una cuchipanda. 
AGU. En aquella merienda estuve yo, famosa, 
porque todo ello era robado. El extremeño 
llevó unas gallinas cogidas con anzuelo, en 
el pupilaje de Críales. 
CIF, Antolínez llevó un cordero, cogido por el 
mendicante a un pastor. 
BEN ¿Cómo se arregló para llevarlo? 
20 
L A H I J A D E M O N T E R R E Y 
CIF, Le vió solo cerca de un camino y le arropó 
con las ropillas de un niño recién nacido, 
que llevaba a prevención 
AGU. Aquel día, bien nos pusimos de vino de Vi* 
Uamayor. Este vino se pagó con el produc-
to de novatadas. 
BEN. ¿Pero no intervino el juez del Estudio? 
CIF. Buenas reprimendas les echó. 
AGU. Desde entonces se los veía mucho en los 
actos de la iglesia. 
BEN. LOS VÍ en la procesión de la Santa Semana. 
CIF. Fueron en el grupo de extremeños, disci-
plinándose y dando muestras de mortifica-
ción; se dieron con la disciplina hasta ha-
cerse saltar sangre. 
BEN. LO que no quitó para que por la noche fue-
sen a correrla. 
AGU. Por eso quitaron esas costumbres, y por las 
costosas túnicas y la mucha cera que gas-
taban. 
BEN. NO nos has dicho por lo qué le prendieron 
ahora. 
CIF. Por fingirse canónigo, yendo a visitar a las 
Claras, en nombre del Marqués de Lerma. 
Les sacó dinero y joyas, 
AGU. Y a la prendera, con quien estaba en com-
binación, la quitó unas randas y brocados 
de oro. 
BEN. ¡Gente aprovechadita! 
CIF. Hoy me dió lástima verle. 
AGU. ¿Acaso le han adornado las espaldas con 
azotes? 
CIF. Esas flores moradas le habrán adornado, 
como a otros tantos, que antes de licenciar-
nos, las tenemos que padecer. Me dijo que 
había pasado por la puerta de cobre y la 
puerta de plata, después de pagar la pa-
tente. 
BEN. ¿Por qué llaman así a esas puertas? 
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CIF. Porque al pasar por ellas, hay que pagar: 
en cobre, en unas, y en otras, en plata. 
AGU. ¿Le han dado tormento? 
CIF. Le he visto las señales, en un brazo, de las 
vueltas de cordel. 
BEN. ¿Declaró pronto? 
CIF. Resistió, tumbado en el poíro y desnudo, 
dos vueltas, sin cantar, y ya se preparaban 
los demás presos a recibirle con sábanas 
empapadas en vino. 
AGU. Por fin, declaró su delito. 
CIF. Cuando le amenazaron con el tormento de 
toca, temió las ansias que produce hacerle 
tragar a uno un trozo de toca, echándole 
un jarrillo de agua. 
AGU. Le consolarías, que los amigos, en la des-
gracia, es cuando más necesitan de los de-
más. 
CIF. Le prometí pedir dinero a los amigos. 
AGU. ¿Se lo fuiste a pedir al Hidalgo de Medina? 
CIF. SÍ, porque es muchacho rico, que tiene ju-
ros y rentas, y recibe dinero por la estafeta. 
BEN. ¿Le mandaron aquel día lo que esperaba? 
CIF. Le escribía su padre que le mandaba un 
saco de castañas y bellotas. 
BEN. ¿Y qué hicisteis? 
CIF. Reunidos varios estudiantes, cerca de la 
estafeta, y en la próxima plazuela hici-
mos, con papeles y paja, una hoguera. Ro-
deando la lumbre, leíamos las cartas; poco 
nos importaban las noticias; todos esperá-
bamos impacientes el «ahí te envío»; cuan-
do no, las quemábamos, entonando esta 
canción: 
Es padre terrible y fiero 
el que no se muestra blando 
para mandarnos dinero, 
que aquí estamos esperando, 
por eso iremos quemando, 
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con un placer verdadero, 
papel que no diga «os mando» 
el plus con el arriero. 
AGU. ASÍ quemaron varias, porque no decían 
«ahí te envío». Unas decían: «hijo, estudia, 
que ya sabes que nosotros no omitimos sa-
crificio para que seas hombre docto y bien-
quisto». Una de ellas me llamó la atención 
por lo bien escrita, y la libré del incendio. 
BEN. ¿La tienes guardada? 
CIF. Sí, aquí la tengo. 
BEN. Que la lea Agustinillo; pero al grano, al 
grano. 
Aou. «No pidas a nadie lo que puedas conseguir 
por tu esfuerzo. 
»Sé atento y cortés, de igual manera con 
el rico que con el pobre; que vale tanto co-
mo el dinero el aprecio de las gentes. 
»Pórtate, donde fueres, de tal manera, 
aunque estuvieras poco tiempo, como si 
fueses a estar toda la vida. 
»Si gastas menos de lo que te mando, se-
rás considerado como rico, y ten en cuen-
ta, que al hombre se le conoce más en 
aquello que no gasta el dinero, que en 
aquello que lo disipa. 
»Sé respetuoso con toda mujer, aun con 
la más humilde, teniendo como sagrada la 
mujer ajena. 
»Si consideras el esfuerzo de tu padre, 
que se priva aún de lo preciso para que no 
te falte nada, emplearás el tiempo en el es-
tudio y no en devaneos inútiles. 
»Debes tener siempre en tu vida, buena 
intención; si tus acciones de buena inten-
ción son animadas, ella las santificará, 
aunque a veces no respondan a nuestro 
propósito. 
»Que aseguran que Dios juzga a los hom-
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bres, no tanto por lo que fueron como por 
lo que quisieron ser. 
»Tengo por el refrán más verdadero, «que 
provecho y honra no suelen andar juntos». 
Debes, por tanto, preferir la acción noble y 
honrada a la que proporcione lucro. Pro* 
cura guardar estos consejos y suple con tus 
virtudes y aplicación las consideraciones 
que el mundo suele tener con los podero-
sos; haciendo a tu padre feliz, serás hom-
bre de provecho algún día. 
»Tu padre que te quiere.» 
BEN. Eso no es una carta, es un código de debe-
res, que debieran aprender de memoria to-
dos los estudiantes. Volviendo a los tres 
amigos, ¿no le pudiste llevar nada? Otro 
día ya te daré dinero y ropas para que se 
las lleves. ¿Qué fué de los otros? 
CIF. El mendicante creo que está en galeras, 
remando a las órdenes de un cómitre. 
AGU. ¿Y el extremeño? 
CIF. Se fué a las Indias, con un pariente suyo 
capitán. 
ESCENA VI 
Los mismos, que ven venir los Estudiantes con un cartel en el 
que, con letras doradas en campo de azul, está puesto el nombre 
y patria del que se va a poner en el Vítor. Uno de los estudian-
tes trae una escalera, otro un bote de pintura, y los más con 
guitarras y otros instrumentos: algunos con palmas y antorchas. 
TODOS LOS ESTUDIANTES. — | Viva el Rector Altamira!, 
¡Vítor! 
UN ESTUDIANTE. — Que nos diga Cifuentes cómo se ha 
valido para ganar una elección tan reñida. 
CIF. Proveyéndome de cédulas falsas, con las 
que se numeran los votos. 
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BEN. ¿Quién te las proporcionó? 
CIF. Compré papel de Toledo, del que no es 
transparente, y las hice de igual tamaño 
que las otras; después, mi amigo el consi-
liario de Zamora, me ayudó; por algo ten-
go fama de catedrero; todos los que quie-
ren contar con votos de estudiantes, acu-
den a mí, porque tengo trato con bachille-
res de pupilos y con taberneros; una bota 
de vino de Alaejos, hace tener más simpa-
tías que el talento de Fray Luis o del Bró-
cense. 
BEN, Cuenta lo que hizo el consiliario. 
CIF. ¿Estamos entre amigos? El que diga algo, 
tiene anatema; tocaré a excomunión y le 
maldeciré a él y a todos sus descendientes. 
TODOS. ¡Somos tumbas! Guardaremos el secreto. 
CIF. Como iba diciendo, mi amigo, al coger las 
cédulas para meterlas en el cántaro, daba 
el cambiazo por otras que ya había prepa-
rado; mas no fué esto sólo: al hacer el es-
crutinio e irlas cosiendo con la aguja, fin-
gió caérsele, y mientras la cogía del suelo, 
las trocó por otras con el agujero hecho, 
fueron enhebradas y contadas por votos de 
Altamira. 
TODOS. |Vítor!, por el ingenio de Cifuentes, |Vítor! 
por el decano de los picaros. 
CIF, Gracias por todas las alabanzas. Daré lec-
ciones de picardía gratis; no se necesita 
texto: saber leer en las caras, haber padeci-
do sarna y hambre. Quien no conoce mi-
seria, no debe contarse como cofrade de 
nuestra hermandad. 
TODOS. Que Agustinillo diga lo que es el Vítor. 
Aou. El Vítor que vamos a poner es una fiesta 
escolar que semeja a las que celebraba el 
pueblo romano cuando recibía con palmas 
al caudillo vencedor de las batallas. Aquel 
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pueblo guerrero, que impuso sus leyes y 
costumbres al mundo, recibía en carrozas, 
acompañadas de antorchas y palmas, al 
guerrero, y le coronaba con hojas de roble 
y laurel, aclamándole por traer la victoria. 
Por tanto, esta fiesta escolar recuerda aqué-
lla, y por eso, en caracteres bermejos, pon-
dremos sobre las broncíneas piedras, hue-
llas indelebles de las luchas escolares que 
merecen estos honores. 
CIF. Me parece que entre las comparsas hay uno 
que votó al candidato contrario. (Con sor-
presa.) 
AGU. Que se diga quién es. 
BEN. YO creo que aquí no hay ninguno. 
CIF. Prueba de ello es que (cogiendo una piedra) con 
esta piedra voy a dar al traidor. (Permanecen 
de pie todos los escolares menos uno, que baja la 
cabeza). 
TODOS. Codínez ha sido traidor. 
CIF. Callen todos, que a éste se le pondrá la 
coroza o mitra de obispillo. 
BEN. Agustinillo: ve a casa por la mitra de car-
tón que el día de Inocentes pusimos al so-
brino del Deán. 
CIF. Traerla, que la pintarán una cara que se 
parezca a Judas. 
BEN. También se pondrán ropas episcopales y 
un cayado, y le pasearemos en la silla ges-
tatoria. (Mudando de decisión.) No vayas, 
Agustinillo, lo dejaremos para otro día. 
UN ESTUDIANTE, —Que imite Agustinillo al catedráti-
co de Astrología; que hable como Núñez 
de Zamora. 
AGU. (Subiendo a la escalera; semejado estar explicando 
una lección.) Qui nescit Astrologiam: Quien 
no sabe Astrología, no puede ser buen mé-
dico: Hipócrates. Lo que dice este sabio es 
una verdad tan grande como esa catedral 
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que se está haciendo. Si todo el mundo sa' 
be que la luna influye en las mareas y en 
los animales, y también otros astros, ¿quién 
duda que el médico tiene que conocer las 
tretas de su pálida faz, que refulge en la 
silente noche? Gran suerte es nacer con 
buena estrella; el que nace de este modo, 
todo le es propicio. Quien nace en signo de 
Júpiter, es tan jovial, que todo le sonríe, 
hasta le sonreirá la abuela materna de sus 
hijos (vulgo suegra), y esta mueca graciosa 
le acompañará hasta que la Parca corte el 
hilo, ese hilo de que su vida cuelga; en 
cambio, el que nace bajo el signo de Satur-
no, será triste, taciturno, como si tuviera 
vaguidos de estómago, cólico saturnino o 
mal de migraña (vulgo jaqueca); de esto ha-
blaré cuando hable de las sangrías. 
UNA Voz.— Que explique lo de las sangrías. 
AGU. Con mucho gusto: Ya sabemos la influen-
cia de Diana o Luna sobre los lunáticos; 
por eso, para sangrar al que padezca los 
dolores de la migraña, se sacará la sangre, 
en las horas cálidas del día, de una vena 
de la cabeza. 
TODOS. ¡Vítor por el doctor Lanceta! 
AGU. Seguiré diciendo: que Salamanca, la Ate-
nas del saber, está bajo el signo de Libra; 
por eso hay que tener en cuenta de dónde 
caen las pesas. Hoy le han caído al conde 
de Altamira, que, sin duda, ha nacido en 
signo de Marte o de Venus, pues es más 
dedicado a la guerra y a las hermosas da-
mas que a otros placeres; por eso... 
CIF. Silencio, no nos asombre con sus profun-
dos conocimientos. 
BEN, Antes de que llegue la ronda, templad los 
instrumentos y cantad. 
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TODOS Salid pronto a la ventana 
para darnos alegría; 
seréis nuestra soberana, 
y se hará la noche día. 
¡Salid! porque un estudiante 
muere por vuestra belleza, 
y espera rendido amante 
le consoléis su tristeza. 
No tenéis por qué os sorprenda 
lo que dicen las canciones; 
siendo la debida ofrenda 
que os mandan los corazones. 
Si sale vuestra beldad, 
marcharemos muy contentos, 
pregonando en la ciudad 
vuestros bellos sentimientos. 
UNA CRIADA. —La hija del señor Conde dice que can-
ten sin alborotar, que no quiere que des-
pierten al señor. 
TODOS Que hable, en nombre de los estudiantes, el 
padre de los capigorrones: Cifuentes, (Este 
subió a la escalera y como si terminara de poner el 
Vítor, dice): Señora: aunque hidalgo de naci-
miento, lo soy de gotera, y aunque caballe-
ro, lo soy del milagro; no tengo más hacien-
da que mi ingenio y una guitarra; pero mi 
voluntad es tan grande como la inmensidad 
de los cielos. 
TODOS ¡Bravo! ¡Bravo por Quíntiliano! 
CIF. Estos amigos y yo, aunque muchas veces 
tenemos por compañera la miseria, cuando 
vemos a vuestro primo el Conde, esta des-
carnada sombra se aleja; tenemos pitanza 
segura en muchas mesas, porque nos basta 
con lo que sobra en los colegios y conven-
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BEN, 
ClF. 
tos; postre no nos falta, teniendo las arcas 
de los demás, a las que sabemos dar ga-
rrote; dinero le sacamos a los novatos, si 
no los damos trato; dicen que somos alqui-
mistas, porque nuestra ciencia en la alqui-
mia consiste en saber gastar el dinero de 
otros. A coger o rebatar un pastel, una ce-
na o una jarra de monjas, nadie nos iguala; 
por eso podemos ofreceros, sino la borla 
de doctor, todo un cónclave de cardenales. 
Cuando recorrimos con pompa las calles 
acostumbradas, con las espaldas desnudas, 
parándonos en las esquinas para recibir de 
la penca del verdugo los azotes, que nos 
han dejado más memoria que los textos de 
Aristóteles. Pero nuestro nombre es famo-
so; los que quieren ganar cátedra, acuden 
a nos por votos; también los que quieren 
pupilos, y hasta personas graves y signifi-
cadas quieren nuestra amistad, para saber 
cómo pueden pasar un rato de solaz y es-
parcimiento. 
Termina con un saludo a la Condesa, que 
sea muestra de tu briosa inspiración. 
Festejada sois, señora, 
por mereceros un rey, 
como el galán, que enamora 
la hija de Monterrey. 
Lo bizarro de una raza 
representa tu hermosura, 
y tus torres la armadura 
que le sirven de coraza. 
Os nimba de luz dorada 
los fulgores de una estrella, 
cuando en la noche callada 
alumbra su forma bella. 
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Serán, dama salmantina, 
la fama de tus blasones, 
por tu figura divina, 
celebrada en las naciones. 
UN ESTUDIANTE,—Me parece que viene la ronda del 
Juez del Estudio; sin duda ha ido Godínez 
con el soplo. 
(Al venir la ronda, los estudiantes corren, y cae el telón.) 
FIN DE LA PRIMERA JORNADA 
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Escena en el palacio de Monterrey. Figura un amplio salón rec-
tangular, con chimenea. La decoración con bargueños, cuadros 
y tapices; el estrado lo forma una tarima con alfombra. La Con-
desa estará sentada en un cojín; además habrá sillones de cuero 
a una y otra parte. 
ESCENA PRIMERA 
CELESTINA y DOÑA MAYOR 
MAY. Te he llamado, porque me han dicho que 
sabes del mal de amores. Yo creo que el 
Conde no me quiere. 
CEL, A muchas he curado de ese mal. Como yo 
no las cure, nadie lo sabrá hacer. 
MAY. YO no quiero las artes del diablo. Sólo qui-
siera saber el modo de que mi novio vuelva 
otra vez a mi amor. 
CEL. Ten fe en mi ciencia, que conozco todas las 
hierbas y sé todas las oraciones, 
MAY. ASÍ es que ¿no sólo conoces las medicinas 
del cuerpo, sino también las del alma? 
CEL. SÍ. Dicen que el diablo sabe más por ser vie-
jo que por diablo; y yo tengo tantos años 
como arrugas. 
MAY, Creo que mi primo no me quiere; y te con-
sulto qué debo hacer. 
CEL. Tanto como amuletos y oraciones, vale el 
conocimiento de los hombres. Vamos a 
ver: ¿qué has hecho tú por que te quiera? 
MAY. Quererle mucho y ser buena. 
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CEI. ESO no basta. Cuando los hombres se per-
suaden de que son queridos y tienen un ca-
riño seguro, aflojan en el querer. 
MAY. YO soy formal; no quiero atormentar a na-
die ni fingir. 
CEL. Entonces no quieres despertar pasiones. El 
acicate del cariño son los celos. 
MAY. Y eso, ¿para qué? 
CEL, Mira por ti misma lo que te sucede. ¿No 
ves lo que sufres? 
MAY. Como si vívoras comiesen mis entrañas, 
siento la duda en mi pecho. 
CEL. Si en él hubiera sembrado la desconfianza, 
le hubiera ocurrido lo mismo. 
MAY. Dudo de tu ciencia. 
CEL. En todos las cosas hay la parte natural, 
que todos conocen, y los procedimientos 
heroicos. 
MAY. ES verdad, yo creí que por ser mi primo, y 
yo ser la hija de Monterrey, me tendría que 
querer. 
CEL, Para que quieran los hombres, es necesa-
rio saber buscar sus debilidades; no estar 
a sus gustos, sino atormentarlos. 
MAY. ¿Quién te ha enseñado estas cosas? ¿Qué 
ganas con ello? 
CEL. Tengo gran inclinación por ver cómo los 
pechos se agitan por el amor y el despecho; 
esto me produce un gran deleite. 
MAY. ¿Qué deleite es ese? 
CEL. Muy grande; el saber secretos; muchas ve-
ces salgo más contenta cuando una donce-
lla me dice lo que sufre, que cuando me 
compra unas randas o encajes. 
MAY, Has nacido casamentera. 
CEL. Me gusta hacer bien a los demás, porque a 
nosotros viene el gozo cuando somos ins-
trumentos de la dicha ajena. 
MAY. ¿Y si vienen los males? 
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CEL, En eso no tengo culpa, porque pongo bue-
na intención; me rejuvenezco oyendo ha-
blar de amores; viendo cómo unas veces 
se desesperan y otras se alegran, no me 
cambio por nadie, 
MAY. ¡Goza viéndome desesperada! Te pagaré 
con mano pródiga tus brujerías; quiero 
acudir a remedios heroicos; enséñame las 
oraciones que sepas. 
CEL. Una de ellas es la oración de la luna: 
«Luna, qué alta estás, 
Qué altas son tus torres, 
Más altos son tus amores. 
Conjuróte, con la Madre de Nuestro Se-
ñor Jesucristo, que salga un rayo de tu 
amor, y a mí me dé por la espalda y a mi 
novio por el corazón, y por mi amor no 
pueda dormir ni reposar hasta que me ven-
ga a buscar.» 
MAY. Es bella como el ensueño de un poeta; 
siempre el astro de la noche ha sido propi-
cio a los amantes atormentados por el 
amargo despecho; a ella acuden todos; ten-
go que copiarla. 
CEL. También te enseñaré la del sol: 
«Rayo de sol que del cielo saliste, 
A mi novio, ¿dónde le viste? 
Ve, rayo de sol, y dale en medio del corazón. 
De mi amor la embajadurfa, 
Por la que el ángel Gabriel dió a Santa María, 
Ave María, Ave María.» 
MAY, El sol es fuente de vida; le adoraron como 
a un Dios; con sus tibios besos cura el 
cuerpo y la tristeza del alma. 
CEL. La oración de la estrella es más larga: 
«Conjúrote, estrella,—la mas alta y la 
más bella, —como conjuro la una, conjuro 
las dos,—como conjuro las dos, conjuro 
33 
M A R I A N O D E S A N T I A G O C I V I D A N E S 
las tres, y así conjuro hasta las nueve. — 
Todas las nueve os juntad y a Benavente 
combate le dad,—y en la huerta deMoisen 
entrad, — y nueve varetas de amor cortad, — 
y en la fragua de Belcebú, Barrabás, Sata-
nás y Lucifer, entrad, y nueve rejones amo-
lad,—y al diablo Cojuelo los dad, —que se 
los vaya a lanzar al conde de Benavente 
por medio del corazón,—que no le deje re-
posar hasta que conmigo venga a estar; 
conjuróte con todos los siete conjuros 
cuando la Madre Celestina conjuró a los 
diablos, que hiciese lo que ella quisiese, que 
me traigas todas las siete capitanías, para 
que traigan a Benavente,» 
Y terminarás: 
«Diablos del horno, 
Traédmelo en torno. 
Diablos de la casa del peso, 
Traedme a Benavente preso . 
Diablos de la carnicería, 
Traédmelo en este día. 
Diablos de la Audiencia, 
Traédmelo en mi presencia. 
Diablos de la plaza, 
Traédmelo en danza. 
Diablos de la encrucijada, 
Traédmelo a mi morada.» 
MAY. ¿Tienes algún libro que enseñe esas cosas? 
CEL. Yo no sé de letra; pero heredé de mi tía, 
con la que me crié al quedarme sin madre, 
uno escrito con sangre de murciélago; pero 
no tema, mi buena Condesa: esas ojeras 
que rodean sus hermosos ojos, desaparece-
rán, dormirá y será otra vez amada. 
MAY. Buenafalta mehace;pasa unahora y otra sin 
dormir en la noche, pensando en él, y, a ve-
ces, me cogen los primeros fulgores déla au-
rora sin cerrar los párpados. (Con melancolía.) 
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CEL. También tengo un agua de la piedra del hie-
rro, para quitar la palidez. 
MAY. Las piernas me flaquean; siento que mi ca-
beza tiene mareos; estoy siempre triste y 
suspirando. 
CEL. LO que con nadie hago, voy hacer con la 
señora Condesa, porque sabe ser agradeci-
da; guardo como oro en paño el diente de 
un ahorcado y una piedra del Aguila. Otro 
dia se la traeré con una figura de cera. 
UN CRIADO.—El Conde, su primo, espera. 
MAY, Que nadie sepa que has estado aquí; sal sin 
ser vista. 
ESCENA 11 
El CONDE DE BENAVENTE y su prima DONA MAYOR 
MAY. Triste y poco comunicativo estás, querido 
primo, desde hace unos días. 
BEN. Ya sabes que es mi carácter. 
MAY. Antes no eras así; es que ya no me quieres. 
BEN. iQué cosas tienes! no está uno siempre del 
mismo humor. Entre nosotros no debe de 
haber lisonjas. 
MAY. Dicen que el cariño y el dinero no pueden 
estar ocultos, y tú muy hondo debes de te-
nerle, cuando tan pocas señales muestras 
de él. 
BEN. ¿Quieres acaso que siempre te esté dicien-
do que te adoro? ¿No recibiste homenaje 
cumplido de mis amigos? 
MAY. SÍ; aquella noche mucho reí; pero más por 
Cifuentes, ofreciéndome el reino de las tre-
tas y la picardía; mas después, siempre que 
vienes no te ocupas de otras cosas que de 
35 
M A R I A N O D E S A N T I A G O C I V I D A N E S 
los caballos, lanzas, halcones; todo ello lo 
antepones a mi cariño, 
BEN. No digas tonterías ni pienses como una 
chiquilla, ¿Acaso no duermes bien? 
MAY. Quizá, porque sospecho que quieres a otra. 
BEN. Algún cuento, alguna historia que te han 
contado. 
MAY. Las mujeres seremos tontas para otras co-
sas; pero para saber si somos queridas o 
no, no nos engaña el corazón. 
BEN, Ahora si te miente tu corazoncito. 
MAY. SÍ, tómalo a broma; si te fastidio, dímelo 
francamente y no me hagas penar, 
BEN. Esta tarde tengo que hacer y espero ver a 
tu señor padre, 
MAY, El te espera también impaciente, para que 
le cuentes muchas cosas, jEstá el pobre tan 
solo! Voy a decirle que le deseas ver, 
BEN, Aquí espero. 
ESCENA III 
JULIA y BENAVENTE 
JUL. Venía a buscar a la señorita, que su padre, 
cansado de los halcones, quería verla. 
BEN, NO te marches, tengo que hablarte despa-
cio; escúchame, que de eso depende tu por-
venir. 
JUL. Ya le escucho; pero si me habla de lo que 
Celestina, pierde el tiempo. 
BEN. NO seas ingrata, que te quiero, que pode-
mos ser buenos amigos. 
JUL. YO creí que los nobles de su alcurnia sa-
bían respetar a las pobres chicas que tienen 
sus amores. 
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BEN, Mira que no conoces la vida; hadme caso, 
que te quiero de veras y no os faltará nada. 
JUL. Cada oveja con su pareja, y cuídese de no 
engañar a la señora, que es un ángel. 
BEN. Ya ha conocido mi desvío; la dejaría a ella 
y a todo el mundo, por tu amistad. 
JUL. jPorque no ve que yo también soy de Dios! 
¡que soy buena, que no soy la Condesa! 
BEN. Porque eres buena te quiero; la Condesa 
ocuparía otro puesto, y tu serías la prefe-
rida. 
JUL. ¡Qué cinismo! jSi lo supiera mi novio! 
BEN. Si lo dices, te mato o hago una barbaridad. 
JUL. NO diré nada, si no insiste; de lo contrario, 
se lo contaré todo al Conde y a la Condesa. 
BEN. ¡Bueno sería! Pero nada adelantarías con 
ello, 
JUL. Defender mi honor, que un caballero debe 
respetar. 
BEN. NO tiene pocos humos la dama; eso me 
gusta. (Intentando darla un beso ) Te pones gua-
pa cuando te enfadas. 
JUL. Si intenta besarme, grito; no profane esta 
casa; pronto vendrá mi señor. 
BEN. Siento pasos; disimula; mucha prudencia. 
(Un criado anuncia al Conde y a su hija.) 
ESCENA IV 
El CONDE DE MONTERREY, su hija y el CONDE DE B E -
NAVENTE. El Conde figura ser un señor de edad avanzada, 
achacoso y de aspecto tan simpático como venerable. 
C. DE M. ¡Caros se venden los sobrinos! Ganas tenía 
de verte. 
BEN, LOS preparativos de fiesta nos han tenido 
ocupados. 
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MAY. SÍ; son primero los torneos y fiestas que 
las familias, 
C DE M. ¿Cómo se ha portado en la prueba el potro 
jerezano? 
BEN. El peso de las lanzas de prueba es tan gran-
de, que le fatiga, y en las primeras carreras 
suda; pero se ve que es de casta, 
MAY. Y nuestro primo Olivares, ¿qué tal maneja 
la lanza? 
BEN. NO es mal jinete, y sabe justar bien; pero 
es más aficionado a la política y a las dis-
cusiones. 
C. DE M. A ese le gusta más la intriga y las leyes que 
las armas; le viene de herencia. 
BEN, Sin embargo, corre bien el estafermo, y es-
ta tarde, cuando alanceó al toro, se portó 
como un valiente. 
MAY. ES el requisito para ingresar en la cofradía. 
jCómo si a los santos les agradara la muer-
te de toros! 
C. DEM. En todas la canonizaciones, ya sabes que 
se celebran corridas, y que guardan la car-
ne en conserva, para substancia de enfer-
mos. 
BEN. Esto es muy español; al lado del fervor y 
ascetismo, tiene que ir la diversión san-
grienta. 
C. DEM. Dime, ¿hubo, además, alarde después de la 
prueba, o medísteis las lanzas? 
BEN. Olivares y Altamira salieron en desafío con 
sus padrinos, y dieron dos encuentros sin 
romper lanza. 
C. DE M- ¿Con arneses y armas galantes, verdad? 
MAY. NO van a luchar con armas de combate pa-
ra matarse. 
C. DE M. Sombra de don Suero de Quiñones y Gon-
zalo de Córdoba; ya se va perdiendo la raza 
de luchadores; aquéllos eran caballeros. 
MAY. ¡NO te exaltes, papá! 
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C. DE Mi Estos hidalgos de ahora, no saben manejar 
las armas de combate; son unos lindos, que 
al jugar al estafermo y sortija, lucen arma-
duras, brillantes, plumas y gallardetes, y se 
pelean con lanzas botas, 
BEN. ¿Qué necesidad tienen de herirse? 
C DE M. No miraban eso los que aprendieron con el 
Gran Capitán, siendo el asombro de Italia; 
¡aquéllos Veras y García de Paredes! 
BEN. Ahora nos gusta más bailar la alemana y la 
gallarda. 
C, DE M. No lo tomes a broma. ¡Castilla ya no será 
la señora del mundo! Para que seas fuerte, 
quiero que te aficiones a la caza. ¿No te 
gusta? Hace a los hombres de buenas cos-
tumbres y robustos. 
BEN. Me gusta con el halcón neblí cazar aves de 
ribera; pero ¡es tan pesado educarlos! 
MAY. Mi padre tiene para eso gran paciencia, es-
tando horas y horas con el halconero... 
C, DÉ M. No sólo paciencia para ponerlos la caperu-
za y acostumbrarlos a la alcándara, sino 
que todas las artes venatorias me gustan; 
he manejado igual la ballesta, tirando bo-
doques y saetas, que el arcabuz de peder-
nal, 
BEN. YO prefiero el manejo de la lanza jabalina. 
C DE M. Para eso es necesario que haya mucha caza 
y preparar las telas. 
MAY. Para cazar jabalí tenemos sabuesos muy 
valientes. 
C. DE M, La jauría me cuesta un caudal. 
MAY. Y tenemos un esclavo para adiestrar los 
perros y matar las reses; le vestimos con 
pieles de oso y lobo. 
BEN, NO me habíais hablado de él. ¿De dónde es? 
C. DE M. ES de Guinea; le compré a un mercader 
portugués por sesenta ducadps. 
MAY. Está herrado en la S y clavo, y hace mu-
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chas cosas: coge golondrinas cuando vue-
lan bajas e imita con su voz a los ciervos 
de cría como reclamo. 
BEN. ¿NO tiene la tristeza de su tierra? 
MAY. SÍ, cuando se acuerda de ella; es una raza 
sumisa, pero que nos odia en el fondo. 
C. DE M. ¿Y los nuevos doctores, cómo se han por-
tado? 
BEN. NO he estado en la ceremonia; es muy lar-
ga la misa y el paseo, Cifuentes nos dirá 
con gracia lo ocurrido. 
C. DE M. A mi me hace gracia cómo se explica ese 
picaro. ¿Va a venir? 
MAY. Precisamente, aquí llega. 
ESCENA V 
Los mismos y CIFUENTES. 
C, DE M. Estaba deseando que vinieras, Cifuentes; 
quiero que me cuentes las ceremonias del 
doctorado; llevo tanto tiempo rodando por 
esos mundos, que deseo conocerlo con 
pormenores. Después te enseñaré los hal-
cones. 
CIF. Comenzaré por el paseo, después el refres-
co y así lo que el Conde desea. Acompaña-
do de trompetas y atabales, va el maestro 
de ceremonias en busca del rector y del 
maestre-escuela, de los padrinos y graduan-
dos, que llevan detrás un paje cada uno 
con sus armas; ya reunidos, forman la co-
mitiva, abriendo marcha atabales y trom-
petas; sigue el alguacil y el maestro de ce-
remonias, llevando en medio al secretario. 
Marchan después artistas, teólogos, cano-
nistas y juristas, y detrás de los jueces 
40 
L A H I J A D E M O N T E R R E V 
conservadores del Estudio, van los ahijados 
descubiertos, llevando los padrinos a la de-
recha; cerrando la marcha, el maestre-es-
cuela y rector, que llevan cada uno un cria-
do a caballo, siguiendo seis pajes de los 
graduandos, a caballo, En el trayecto, las fa-
chadas de las casas de los futuros doctores, 
ostentan colgaduras, y lucen también col-
gaduras las de las personas pertenecientes 
al gremio de la Universidad. Los seglares 
van a cuerpo, ciñendo espada, con mangas 
de color, en caballos enjaezados, y si son 
eclesiásticos los franduados, llevan ropa ta-
lar lucida, y muías con gualdrapa. Reco-
rren de este modo las calles acostumbra-
das, que son las principales de la ciudad, y 
van a tomar el refresco, 
MAY. Creo que se cuidan bien en el refresco y 
cena. 
CIF. La sala del Colegio de Trilingüe, donde se 
verifican, está preparada de este modo: en 
gradas, las colaciones cubiertas con tafeta-
nes ricos, manteles y servilletas rizadas en 
la mesa, cuya cabecera tiene bajo un dosel 
los retratos del Rey y Sumo Pontífice, y 
alumbrando la estancia, arañas con velas 
de cera. Presidan, como siempre, los cabe-
zas de la Universidad; alternan en la refac-
ción al toque de chirimías, atabalillos y cla-
rines; y terminando la cena, los graduan-
dos dan el aguamanos al rector, maestre-
escuela y a los demás doctores los minis-
tros y alguaciles, 
DEM. LO solemne del grado, ¿cómo es? 
CIF. Esa es la consagración del acto académico; 
se verifica en la Catedral, de donde nació 
la Universidad; para ello, se levanta un es-
trado que se alfombra bajo doseles, con las 
armas de la Universidad. Se pone el rector 
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y el maestre escuela, y en tres mesas distiri' 
tas, sobre lujosos tapetes, las propinas, las 
borlas y los guantes; va a empezar el acto, 
porque llega el señor cancelario, y pide pa-
ra ello la venia al más antiguo de los gra-
duandos. 
C. DE M, ¿Cómo fueron las arengas? 
CIF. El padrino de Paniagua, dijo: que su 
ahijado, de noble familia, había respon-
dido con su aplicación a la esperanza de 
sus padres, y era una futura gloria de la 
Patria. 
MAY. Ese hizo lo que llaman el gallo. Y la éalli-
na, ¿cómo cantó? 
CIF. Parafraseando las palabras del padrino más 
antiguo; como aquél dijera que, como el 
águila se remonta cerniéndose en el espa-
cio, éste subiría a las más altas distincio-
nes; contestó que tenía nariz aquilina, y 
donde quisiera, introduciría su nariz; y que 
más que un legista con napias, era una na-
riz sabiendo Digesto y Pandectas; que con 
sus narices tropezaba en todas partes, y era 
la base más sólida para apoyar sus vidrie-
ras o anteojos, y que tenía su ciencia jurí-
dica montada en las narices, 
MAY. Celebrarían todos sus ocurrencias. 
CIF. Nadie toma en serio esto, sino como des-
canso de los silogismos y pruebas de pe-
sadas cuestiones. Después, tocan las chiri-
mías, y acto seguido es cuando el padrino 
va imponiendo el anillo en el anular de la 
izquierda, el bonete con su borla doctoral 
y el libro. 
C. DE M. Entonces es como cuando a los caballeros 
los calzan las espuelas y los ciñen las espa-
das. 
MAY. ¿NO hacen también juramento? 
CIF. Todo doctor jura solemnemente defender el 
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misterio de la Concepción (1); lo hace ante 
el secretario. Después de la misa del Espíri-
tu-Santo, que oyen todos conforme al cere-
monial, viene el reparto de guantes y pro-
pinas. 
MAY. Deben sacarse muchas propinas. 
CIF. De los doctores cobran catedráticos, algua-
ciles, el corregidor y hasta los nobles con-
servadores del Estudio. 
JUL. (Entrando.) El halconero dice que si quiere 
ver el señor Conde dar el señuelo al halcón 
neblí, 
Cip. Vamos todos, que es interesante; ese pája-
ro es una adquisición; luego me contarás la 
corrida. 
(Marchan todos, y queda Julia.) 
ESCENA VI 
JULIA y AGUSTINILLO 
JUL. Estaba deseando que vinieras; tengo que 
hablarte. 
AGU. ¿Qué quieres? Otra ocasión habrá. 
JUL. No; el tiempo apremia. 
AGU. ¿Qué peligro nos amenaza? 
JÜL, Uno grande; hay quien pretende privarme 
de tu cariño. 
AGU. ESO no es posible; pagaría con la vida tal 
pretensión. 
JUL. ES que se trata de una persona a quien de-
bes favores, 
AGU. La luz de mis ojos, la sangre de mis venas, 
no cambio por tu querer. 
(1) Antes de que por los Concilios fuera declarado dogma de 
Jf el misterio de la Inmaculada Concepción, era obligatorio, a 
^cenciados y doctores de igual manera, este juramento. 
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JUL. Pero eres pobre, y debes a una persona el 
pan que comes. 
AGU. ¿Por eso también tengo que darle mi feli' 
cidad? 
JUL, NO es eso; la conducta prudente aconseja 
tino. 
Aou. Si yo cuento contigo, ¿qué importa lo de-
más? 
JUL, NO lo dudes; te pertenezco en cuerpo y 
alma, 
AGU. Si así es, ¿habrá un alma ruin que quiera 
arrebatarme mi única joya? 
JUL, SÍ, la hay; tu amo el Conde. 
AGU. NO les basta su poder, su jerarquía, sus ri-
quezas; quieren, claro es, lo que no tienen, 
la prenda más estimada de los humildes, el 
cariño, 
JUL. Todo su Condado no le bastará para lograr 
el amor de mi corazón. Pero si te abando-
nara, ¿qué harías? 
AGU. Tengo juventud y fé en mí mismo; me abri-
ré paso ante todo y contra todos; sabes 
dónde llega un hombre ciegamente enamo-
rado? 
JUL. Ten calma; saliste del Hospital, fuiste es-
tudiante de la tuna y ahora necesitas su 
apoyo. 
AGU. ¡A cambio de tu cariño! Sí, sería el medio, 
quizá... 
JUL, NO lo creas, es que los hombres sois así, 
AGU, ¿Desde cuándo esa novedad? 
JUL. Celestina me insinuó algo; la Condesa se 
queja de que no la quiere y hace un rato 
tuve que escucharle, 
AGU. Al filo de mi daga le arrancaré esa pasión. 
JUL. Oigo pasos; ya viene el Conde; no te exal-
tes y confía en mí, (Salen de escena cada uno 
por su lado; viene el Conde, Cífuentes, doña Mayor 
y Benavente.) 
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ESCENA VII 
Al venir el CONDE y su hija, acompañados de BENAVENTE 
y CIFUENTES, salen JULIA y AGUSTIN a escena. 
C. DE M. Sigue contando, Cifuentes, lo que hubo 
esta mañana en la Universidad. 
CIF, Terminada la ceremonia e impuesto el bi-
rrete, dado el libro y anillo, el comisario 
de guantes dió, como siempre, un par de 
ellos a cada doctor, y sobraron, como sue-
le suceder, algunos... 
MAY. ¿Habría alborotos al tirarlos? 
^IF. Tanto, que, con malicia, ante el público 
que se agolpaba, tiró varios de la mano iz-
quierda solamente. 
C. DE M. Tiene gracia, ¿Qué iban hacer con guantes 
para mancos? 
CIF. Entonces, cuando creían se habían termi-
nado, tira los correspondientes de la dere-
cha; unos por el suelo, otros arrebatándo-
selos a las mujeres que los habían guar-
dado. 
C DE M. ¿Los comisarios de toros piden la plaza? 
w . Son los que hablan con el corregidor, a 
quien se le envía una bandeja de plata con 
media arroba de dulces, y manda que echen 
arena para evitar las caídas. 
OEN. También son los que ordenan que se pon-
ga la Mariseca. 
^P. Como anuncia a los toros, para indicar que 
es fiesta universitaria, se pone en su parte 
superior las armas de la Universidad y en 
la inferior la de los graduandos. 
^- DE M. ¿Y las garrochas para lanzar desde los bal-
_ cones? 
-^IF- Los mismos comisarios son los encargados 
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de proporcionar veinte docenas de garro-
chas y lanzones arrojadizos, desde el bal' 
cón, donde lucen los doctores sus flaman-
tes insignias. 
BEN. Preparan ellos las lanzas para los caballe-
ros en plaza, dos arrobas de confitones, que 
se arrojarán al público entre toro y toro, y 
los trescientos reales en ochavos. 
CIF. Como no se concibe doctorado sin corrida, 
lo exige la ciudad, todos lo quieren, están 
deseando terminar los discursos y en ca-
rruajes se dirigen, a las tres de la tarde, a 
los toros. La Universidad tiene su casa, que 
se engalana con tafetanes; los Colegios 
Mayores tienen la suya, los demás también 
y la aristocracia ocupa las ventanas y bal' 
cones. 
BEN. Cuéntanos cómo han sido los toros, que 
yo no vi más que tres. 
CIF. LO más bonito fué el cuarto, que había de 
alancear el pastelero de las Escuelas me-
nores. 
MAY. ¿Qué ocurrió? ¿Salió vestido de dueña, co-
mo decían? 
CIF. SÍ, así salió, causando la hilaridad del pú-
blico, siendo mayor ésta aún, cuando al 
romper el cesto el toro, que creían guarda" 
ba conejos, salieron unos cuantos gatos. 
C. DE M. iMenudo alboroto armarían! 
CIF. Como que no atendían a la dueña-pastele-
ro, cuando se disponían a atravesar al ja-
rameño con la lanza de dos filos. 
MAY. ¿Qué hicieron los gatos? 
CIF. Guardaban la puerta por donde salen los 
toros muertos, unos de Doñinos, y al ir a 
coger uno de ellos fueron víctimas de sus 
caricias. ¡Cómo le puso la cara! 
BEN. Y el caballero en plaza, ¿manejaba la lanza 
como la cuchara de batir el hojaldre? 
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CIF. No lo hizo del todo mal; el toro era peque-
ño y fué el más castigado por las garrochas 
y banderillas cortas, que arrojaban los nue-
vos doctores y algunas damas, con su di-
visa y distintivo. 
MAY. ¿NO hubo nigún valiente que quisiera ob-
sequiar a su dama? 
CIF. En este toro, no bien hubo arrojado la de 
Coquilla una de las cortas banderillas con 
un lazo blanco, se fué el Conde de Altami-
ra, y antes de que el lazo fuera manchado 
de sangre, la arrancó y devolvió a la dama, 
haciendo acatamiento rodilla en tierra. Un 
vítor atronador resonó en la plaza. 
C. DE M. Me interesa; sigue, sigue contando. ¿Qué 
hubo en el quinto? 
BEN. Este era el toro encohetado. 
CIF. Le cargaron tanto de pólvora y alquitrán, 
figurando un jinete embreado, que, dándo-
le fuego en el toril, salió echando llamas. 
Olía la plaza a carne quemada y a pólvora. 
MAY. ¡Pobre animal, asarle vivo! 
C. DE M. ¿El sexto era donde habían de hacer la 
guardia suiza? 
CIF. Efectivamente, salieron los vizcaínos con 
chuzos, montantes y espadas, y al ir a aco-
meter al animal, lo acribillaron a heridas. 
BEN, ¿NO moriría de ellas? 
CIF. LOS andaluces pusieron parches, para no 
ser menos; tocaron al desjarrete, y antes de 
que salieran de las cuatro esquinas las me-
dias lunas, piden los estudiantes al Corre-
gidor y al maestre-escuela que permitan 
los dogos o perros de presa. 
MAY. ¿Se armaría un alboroto extraordinario? 
CIF. Se tiran al ruedo unos estudiantes extre-
meños, después los de la nación riojana y 
tuvo que salir el alguacil del estudio para 
que volvieran a sus puestos. 
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C. DE M. ¿A quién obedecían más, al alguacil o al 
toro? 
CIF. Obedecieron, porque soltando los dogos, 
que hicieron presa en las orejas y piel, su-
jetando al toro, y un estudiante lo remató 
con un estoque 
C. DE M. ¿Qué premios hubo para ios que lancea-
ban? 
CIF. El mejor fué un salvilla de plata, para el de 
Olivares. 
MAY. ¿Y el pastelero, qué se llevó? 
CIF, Un par de medias asnales de seda. 
MAY. ¡POCO elegante que estará con medias cala-
das el constructor de hojaldres! 
(Después de terminar la descripción de la corrida, sino se tiene 
la música de una gallarda, se pondrá doña Mayor a tocar la te-
cla, instrumento muy divulgado entre las damas salmantinas). 
Al terminar de tocar su hija, el Conde exclamará: 
C. DE M. En estos atardeceres de Castilla, me con-
mueve hondamente la música española; he 
estado tantas veces fuera de la Patria, que 
ahora me gusta más que nunca y me hace 
soñar con una Patria grande, todo heroís-
mo y esplendor, en que sus capitanes sepan 
llevar al mundo descubierto por Colón el re-
gio pendón morado de aquella reina y santa 
mujer, que hizo una España grande con su 
fe, constancia e hidalguía. Yo quisiera a mis 
hijos inculcarles estas ideas y que nuevos 
retoños de la casa de Monterrey, ahora 
puedan sostener sus blasones, las estrellas, 
con los puros destellos de una raza todo 
vigor y firmeza. 
FIN DE LA SEGUNDA JORNADA 
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DOÑA MAYOR y AGUSTINILLO 
En la ciudad no se habla de otra cosa; se 
dice que quien raptó a Julia es persona de 
calidad, pariente del Corregidor. 
Lo cierto, sin duda, es que mi amo me man-
dó por unos encargos a una finca próxima, 
y al venir, me encontré con lo fatal, con 
que habían robado a mi único bien. 
Si es gran dolor perder al bien amado, no 
lo es menos la sospecha de que mi primo, 
el Conde, sólo por conveniencia, por obe-
decer a su madre, marchara conmigo. 
Cuando desapareció, fué cuando estuve 
ausente. 
Entonces, sospechas que él contribuyó. 
Yo, que soy muy reconocido a sus favores, 
me da miedo de su sangre fría, la cautela 
con que sabe fingir. 
También yo padezco mucho, porque le que-
ría, aun teniendo sospecha de hacer una 
boda, para unirse las familias. 
El Conde tiene una madre que, ante todo, 
quiere que su hijo sea un prócer. 
Sí; todos los hombres que han sido gran-
des, lo deben a la bondad de su madre. 
49 
M A R I A N O D E S A N T I A G O C I V I D A N E S 
AGU. ¿Perdió hace mucho la suya? 
MAY. ES mi tristeza mayor, aunque hace años; 
cada día siento más su falta. La vi por úl-
tima vez un día ardoroso del estío, sería 
mediodía; culminaba el sol, y el calor de su 
cara, con alta fiebre, me decía: ¡Cuánto me 
acordé anoche de ti! Al día siguiente, mi 
padre estaba rodeado de parientes y ami-
gos; me estrechó entre sus brazos; me apre-
tó con fuerza en aquella habitación, donde 
había poca luz; la sombra de la tristeza y 
de la muerte se cernía sobre nuestras cabe-
zas, y me dijo: ¡hija, ya no tienes madre! 
AGU. El motivo principal de estar de criado, es 
la falta de padres; pero ahora, cuando el 
único refugio era Julia, me la arrebata al-
gún ladino. 
MAY. Calla, hombre, que ya tendrá su merecido. 
AGU. Si supiera quién es, me mataría con él. 
MAY. ¿Y si, en obsequio a una mujer, tuvieras que 
respetar lo hecho? 
AGU. Creo que el deseo de venganza sería supe-
rior a toda consideración. 
MAY. ¿Y si yo te lo exigiera, te lo exigiera, como 
la cosa más íntima? 
AGU. No me ponga en ese trance, por Dios, que 
sería doloroso desairarla. 
CRIADO. Cifuentes, que si se puede entrar. 
ESCENA II 
Los mismos y CIFUENTES. 
MAY, Dije que no vinieras hasta saber el parade' 
ro de Julia; al venir aquí, indica que ya 1^  
has encontrado, ¿Cómo lo lograste? 
CIF. Calculé que la que debía saber esto es 1* 
Celestina. 
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AGU. Como que la bruja no ha tenido poca parte. 
CIF. Fui a su guarida, donde estaba renegando, 
y la dije: vengo a que me digas el paradero 
de Julia. 
MAY. Ella no quería decirlo, estaría sobornada, 
CIF. Me contestó con esa sonrisa de hipócrita, 
del que sabe tanto del conocimiento huma-
no, que lo ignoraba; entonces me indigné, 
la cogí por el cuello y la dije: va usted a 
morir si no me lo confiesa. 
AGU. ¿Qué, lo confesó por fin? 
CIF. Cuando la afljoé el cuello, noté que olía 
mal, que había echado pestilencias su viejo 
cuerpo arrugado. 
MAY. Sería gracioso verte arrancarla la verdad 
con esa clase de tormento evacuatorio. 
AGU. ¿Y qué te contó? 
CIF. Me contó que el Conde la había regalado 
una «Venera» y un «Agnus-Dei», y que ella 
lo había rechazado. 
MAY. ¿Y qué más? 
CIF. Que la asediaba, que no sosegaba ni dor-
mía y que, cuando la cogieron, no se dió al 
principio cuenta, llevándola dos criados en 
una silla de mano a una casa cercana de la 
Puerta del Río, 
MAY, ¿Cuánto tiempo estuvo allí? 
CIF, Dos días; lloraba tanto, que pasados és-
tos, tuvieron que mandarla al convento de 
Sancti'Spíritus, no sea que se enterasen 
los vecinos, 
AGU. Mientras tanto estaba yo fuera. ¿Y los al-
guaciles de la ronda? 
MAY. ESO debió arreglarlo, porque el corregidor 
es amigo suyo, y a los alguaciles los daría 
algunas doblas y perdices. 
AGU. ¿Son capaces de esto? 
MAY. ¡Son capaces de todo con tal de llenar el 
papo! ¿Cómo los había puesto en relación 
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la vieja, cuando apenas se habían tratado? 
CIF, No necesitó de esto, sino que la llevó a su 
casa, para consolarla en su amargo llanto. 
MAY. ¿Te contó la sorpresa? 
CIF. Me dijo que él, con halagos, la insinuaba 
para que no temiera, que sería su amiga; 
la propuso después llevarla fuera y ella pre-
firió pasar los días con su tía; allí la acom-
pañó, exigiéndola juramento y que no dije-
ra nada. 
AGU. |De ese modo se ha portado mi amol Cree-
rá que tiene derecho sobre mi cuerpo; pero 
sobre mis amores, nunca. 
MAY. Deseo ver a Julia; esperad mientras hablo 
con ella. 
ESCENA III 
Entra JULIA con hábito de sargenta de Comendadoras de 
Santiago. 
MAY. Ven, Julia, a mis brazos; ven que te estre^  
che, 
JUL. iQué desgraciada soy! 
MAY. Cada una nos creemos más desgraciada 
que las demás. 
JUL. Perdí, sin quererlo, lo que más estima una 
doncella. 
MAY. YO lloro la desgracia de no ser querida. 
JUL. LO que más siento es el concepto que Agus' 
tín forme de mí. 
MAY. TÚ has sido querida por uno y codiciada 
con ardor por otro, hasta raptarte. Yo sólo 
querida por cálculo. 
JUL. Lloré noches enteras mi desgracia; mi pelo 
se bañaba con la humedad de mi copioso 
llanto. 
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HAY. En el retiro tendrás una consolación. ¿Có-
mo es la vida de las comendadoras? 
JüL. Las comendadoras de Santiago, mientras 
están sus maridos en la guerra, se dedican 
a la oración y a místicas recreaciones. 
HAY. ¿No te acuerdas de la libertad perdida? 
JUL. Algunas tardes, cuando oigo el toque del 
«Angelus», siento vaga tristeza, y más cuan-
do pasábamos por las tumbas de las di-
funtas. 
HAY. Ya te irás acostumbrando, tú fe se sobre-
pone a todo. 
JUL. Me la aumenta la conversación con la em-
paredada. 
HAY. ¿Qué emparedada es esa? 
JÜL. Una penitente voluntaria, que cuida de la 
ropa y limpieza de la iglesia; después, se en-
cierra en su celda como nicho grande, y 
lleva varios años haciendo esa vida. 
HAY. ¿De qué vive? 
JUL. De las limosnas que la dejan en los testa-
mentos. 
HAY. Pero pasa la vida entre cuatro paredes. 
JUL. NO faltan personas piadosas que la dan 
conversación; yo voy a conversar con ella 
para que me hable de cosas espirituales. 
HAY, Siendo una mujer indocta, ¿cómo va a en-
señar nada? 
JUL, Ha aprendido en el confesonario y en el pul-
pito; dice que a la fe tienen que acompañar 
las obras. Por eso yo prefiero ser sargenta. 
HAY, ¿Tu tía quiere que te contentes con ese 
puesto humilde? 
JUL. ES que creo que se alaba a Dios con actos 
de humildad. 
HAY, Por tanto, no has tenido que hacer expe-
diente de limpieza de sangre, de que no 
procedes de moros ni de judíos, 
JUL. ESO sólo se exige a las comendadoras. 
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MAY, Al ver en ti la firmeza me entran ganas de 
dedicarme a la vida contemplativa. 
JUL. Mi tía dice que hay en ella tres estados, que 
conviene gustar cuán suave es el Señor, y 
pasando al estado de perfección se llega a 
los deliquios místicos o a la unión con el 
celeste Amado. 
MAY, ¿TU crees que es más meritoria la vida a c 
tiva? 
JUL. En las obras de la Madre Teresa he leído 
que el mayor bien es conformarse con la 
voluntad de Dios. 
MAY. ¿Por eso crees que se alaba hasta levan' 
tando una paja del suelo? 
JUL. Creo que todo debe hacerse en su nombre 
y que también en pucheros anda Dios. 
MAY. Veo que has leído sus cartas; yo las conoz' 
co bien y el libro de las Fundaciones, en el 
que trata de las melancolías. Este libro lo 
escribió paralas monjas de Salamanca. 
JUL. Sigo, sí, aquellos preceptos de poner en tO' 
do el mejor deseo y considerar el afán co-
mo si nada hubiera hecho. 
(Se abrazan y se va al convento.) 
ESCENA IV 
DOÑA MAYOR, sola. 
MAY. Se va tranquila al retiro; todo su ideal le 
reconcentra en hacer vida de perfección. 
Lejos del mundo, de la humana lucha, en 
el silencio del claustro, será feliz. ¡Quién 
fuera ella! ¿De qué me sirven mis palacios, 
mis criados, si soy juguete de las pasiones? 
Dicen los libros santos: «¡Dejarás a tu pa-
dre y a tu madre...!» Mi padre está enfer-
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mo; si estoy a su lado, le serviré de apoyo 
en su vejez. No sufrió más Jesús en el si-
lencio del Gólgota, que llevando la cruz 
entre los insultos de la plebe. 
(Entra Agustinillo, que estaba en la habitación inmediata.) 
ESCENA V 
AGUSTINILLO y DOÑA MAYOR. 
MAY. Por lo más sagrado, por la memoria de tu 
santa madre, en consideración a mí, quie-
ro que no tomes represalias. 
AGU. Para ello, tengo que irme fuera de España. 
MAY, ¿Tan poca confianza tienes en ti? 
AGU. NO vé que mi corazón tiembla como paja-
rillo muerto de frío que no tiene rama que 
le cobije. 
MAY, El temple de las almas se mide en los gran-
des dolores. ¿Qué has resuelto? 
AGU. Alistarme en un tercio como soldado. 
MAY, Te daremos cartas para que seas pronto 
alférez. 
AGU. Me es igual; ya sabe que estos días anda el 
capitán Solís con pífanos y atambores por 
las calles, para formar un tercio; ha presen-
tado su cédula como capitán de conductas 
y con él me iré. 
MAY. ¿Donde tiene el banderín de enganche? 
AGU. Como es costumbre, en la posada, donde 
toman la filiación. 
MAY, Sí, para poner las señas y distintivos a 
cada soldado, 
AGU, YO, además de las mías particulares, pon-
dré: un hombre que no tiene corazón. 
MAY, ¿Por los desengaños? 
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AGU, ¿Le parece pequeño la pérdida de la ilusión 
dorada? 
MAY. Un joven no debe decir esto; los deseos del 
corazón son como potro que debe sujetar-
se al freno. 
AGU. ESO se dice bien, no siendo presa de la 
desesperación. 
MAY. ¿Pero la vida acaso es recta como camino 
real? ¿No tiene sendero que nos lleva a los 
sitios más inesperados? 
AGU. Cuando uno pone sus miras en un ideal y 
éste se derrumba, el hombre debía perecer 
en su ruina. 
MAY, ¿Tanto cuesta crearse otros? Eres poco 
práctico: cuando cada día el sol desciende 
hasta el ocaso, con él muere una ilusión; 
mas le suceden rosadas auroras, que nim-
ban nuevos ideales. 
AGU. Pero si me alejo de esta tierra y ella está 
encerrada. 
MAY. Cuanto más lejos se parece estar, se está 
más cerca; en el zenit de los ideales se uni' 
rán sus sacrificios por la religión y tus su-
frimientos por la patria. 
AGU. Mal se puede servir a la patria cuando sólo 
se tiene costumbre de cimentarla con el 
trabajo. 
MAY. Con la diaria brega se la ponen los cimien-
tos, mas con la sangre vertida, se riegan 
las guirnaldas de la victoria. 
AGU. Como esto no lo había pensado, no tengo 
ahora ardor militar. 
MAY. Cuando marches con la pica enhiesta, 
cuando te adornes con los vivos colores del 
soldado y sientas el redoble marcial, serás 
un bravo militar, 
AGU. Bien se conoce que es de estirpe de gue-
rreros. 
MAY. Militares y gobernantes son todos los míos, 
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y si en vez de guardia-infante llevara ar-
madura, nadie me aventajaría. 
AGU. Sabré cumplir con mi deber, en la batalla 
como en la clase. 
MAY. Y una mujer que sufre te estrecha la mano, 
para que te portes como bueno. (Se va.) 
ESCENA VI 
El CONDE DE BENAVENTE y DOÑA MAYOR. 
MAY. ¿Está bien que un hombre de tu condición, 
que no cumple con sus deberes, quiera en-
troncarse con una dama de calidad? 
BEN. Si he pecado, confieso mi culpa. 
MAY. Esa confesión revela humildad; pero yo, 
más que virtud, lo que quiero es cariño. 
BEN. Cariño te tengo, y más respeto y venera-
ción por mi madre enferma. 
MAY. SÍ, después de lo que he sufrido, no está 
mal ampararse en el respeto que ofrecen los 
plateados cabellos de una madre. 
BEN. ¿Qué no harías tú por la tuya? 
MAY. NO la recuerdes, que si ella viviera no hu-
biera sufrido tanto. 
BEN. Porque vive la mía y quiero verme unido a 
tí, te ruego me perdones, 
MAY. YO no tengo derecho a sacrificar mi vida 
por la tranquilidad de los demás. 
BEN. Voy a ti como hijo bueno, como novio 
arrepentido. 
MAY. YO quería que, más que consideraciones de 
esa índole, me hubieras buscado, y hubie-
ras sufrido la tortura de hombre de celo; 
en una palabra, que hubieras comprometi-
do por mí tu honor, 
BEN. ES que la relación nuestra es de otra indo-
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le, igualdad de rango, de condición, la 
fuerza de la sangre. 
MAY. ¿ES que yo en mi vida podré olvidar tu ac-
ción villana y tu impulso de juventud? 
BEN. LO prohibido, lo que no se nos da por 
nuestro fuero, es lo que se desea, 
MAY. Para eso, basta saberse dominar; hasta 
debiste tener esa clase de consideracio-
nes. 
BEN, Entonces, si siempre pensáramos, siempre 
seríamos jóvenes; la juventud es la irrefle-
xión, el brío, la vida que afluye en las ve-
nas ardorosas. 
MAY. ESO se queda para los plebeyos. 
BEN. ¿NO somos iguales en las pasiones? 
MAY. Las gentes calificadas no pueden ejecutar 
actos que desdigan de su condición. 
BEN. Ya sabes que siete veces cae el justo. 
MAY. Te confieso ingenuamente que no tengo la 
virtud de perdonar. 
BEN. ¿Pero te olvidas de tu padre? 
MAY. Dices de mi padre; en él debías de haber 
pensado. 
BEN. ¿LO sabe también? 
MAY. Precisamente ahora viene. 
ESCENA VIII Y ULTIMA 
Dichos y el CONDE 
BEN. Querido tío: Mi madre le envía, por mi con-
ducto, el saludo más respetuoso. 
C. DE M. (Secamente.) Lo agradezco por quien viene, 
no de quien lo trae. 
MAY. Padre, no te enojes, que te disgustas y te 
pones peor, 
C. DE M. Me indignan estos estudiantes que andan 
de aventurillas galantes, cuando han naci-
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do para mandar tercios o gobernar pue-
blos, 
BEN. TÍO, todos hemos sido jóvenes. 
MAY. Pero los jóvenes no deben ser falsos. 
BEN NO se debe atormentar a quien trae bande-
ra de paz; sobre todo, hablando en nombre 
de su madre, que nada debe saber de estas 
cosas. 
HAY, Antes debiste pensarlo, 
C. DE M Sí; los padres queremos demasiado a los 
hijos, y ellos no responden con su conduc-
ta a este cariño; mira que esta hija adorada 
es el sostén de mi ancianidad y el remedio 
de mis males. 
MAY, Si no hubiera sido por ti, la celda, el retiro 
del claustro hubiera sido conmigo. 
BEN, Más motivo de envanecerse tendré a ser pre-
ferido al divino esposo, 
MAY, NO te alabes, porque te escudas en la en' 
fermedad de tu madre. 
BEN, Si ya no puede menos de quererme. 
MAY, Una dama de calidad, la señora castellana, 
sabe morirse aislada, antes que tolerar un 
insulto a su decoro. Si supieras lo que he 
sufrido, no te portarías de ese modo, 
BEN. Es que lo sufres por nada, 
MAY, Como no sabes querer, ignoras lo que son 
celos, 
BEN, Dímelo tú y lo sabré. 
MAY, Dicen que es el mayor monstruo; pero quien 
de mal de amor ha pasado y tiene la duda 
de haber sido preferida por otra, la pena de 
Tántalo no le puede igualar. 
BEN. Sigue, que me gusta escucharte, 
MAY, He tenido noches de insomnio, y me parece 
que en todas partes me persiguen como un 
acerico viviente, a quien todos pican. 
C, DE M. Si la haces caso, no la entenderás nunca. 
Yo esperaba, sobrino mío, que siguieras 
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ta conducta; la tradición de tus antepa-
sados. 
BEN. ¿A qué se refiere? 
C. DE M. A que cuando fueras hombre de gobierno, 
repartieras las mercedes con prudencia, ra-
zón y justicia. Prefiriendo lo benemérito, a 
lo dado por gracia; castigando, no sólo o 
los malos, sino a los no cumplidores del 
deber; premiando a la virtud en todo. 
BEN. NO olvidaré estos preceptos. 
MAY. Por buenas palabras no quedará. 
C. DE M. En vosotros dos encuentra los apoyos con 
que caminará mi vejez, que es ésta: zozo-
bra continua, llaga incurable; choza sin 
rama, en donde llueve por todas partes. 
MAY. Por considerar esto, me he ido de las co-
mendadoras. 
C. DEM SÍ, hija querida, pero tienes que obedecer-
me, que yo disponga de tu voluntad. 
BEN. Y que no se entere mi madre de lo pasado. 
MAY. Es decir, que sea víctima doble de la ínti-
ma amargura, saque la miel para los de-
más. 
C. DE M. Por querer tu bien, quiero que cambies de 
ideales. 
BEN. La vida no es otra cosa que la abdicación 
de ellos. 
MAY. Los hombres siempre están conformes pa-
ra obligar a hacer su gusto a las mujeres. 
BEN. Si no cedes, podré decir que tu virtud es 
falsa, que no sabes perdonar. 
MAY. Es que a los buenos se les obliga siempre a 
ceder, para que los demás salgan siempre 
con sus caprichos. 
C, DEM. Déjate de historias, y perdona. 
BEN. La enferma sólo espera una palabra de 
bondad. 
MAY. Esa sola consideración, esa sola conside-
ración me obliga a ceder. 
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BRN. Y eso mismo me hará a mí ser buen espo-
so, para ser buen hijo. 
C. DE M Cediendo los dos llegaréis a entenderos. 
BEN. Entonces, le diré a mi madre que tiene una 
hija más. 
MAY. Dila que sólo espero abrazarla. 






En los patios de las Escuelas Mayores y Menores, en 
la cátedra y en otros muchos edificios públicos y par-
ticulares, existe con letras rojas unas veces, otras en ne-
gro, el anagrama Vítor. Lleva el nombre y la patria del 
que se hizo acreedor a ser rotulado y en algunos pinta-
da una corona y palmas. 
El Palacio de Monterrey, cuyo proyecto, si se hubiera 
terminado, sería una de las moradas señoriales más 
grandiosas del mundo, es celebrado por sus cresterías y 
talla de sus escudos y chimeneas. 
En la moderna arquitectura están imitándose sus to-
rres y adornos, aunque haciéndose de cemento, no da 
la sensación de la belleza de sus piedras, artísticamente 
trabajadas. En las obras de este género, tanto en graba-
dos como en fotografías, está profusamente reproduci-
do. Hoy pertenece al Duque de Alba, que ostenta tam-
bién el título de Monterrey. 
Los paseos ceremoniosos de los doctores, del Rector 
de catedráticos y conservadores del estudio, cuando ju-
raban el cargo, al tomar posesión, eran hechos con 
grandes solemnidades y ostentaciones. Debían, por otra 
parte, ser muy pintorescos, pues en ellos formaban es-
tudiantes de diversos hábitos, y el pueblo, a los verdes, 
los llamaba verderones; a los de los hábitos pardos, 
pardales; a los hábitos de blanco y negro, como el de 
los dominicos, golondrinos, etc. 
En un inventario de Andrea Portonarís, librero, figura 
una curiosa venta de esclavo. 
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En el convento de las Comendadoras de Santiago ha-
bía algunas llamadas sargentas, de inferior categoría, 
que debían servir a las demás. 
La iglesia de Sancti-Spíritus, hoy parroquia de ese 
nombre, está declarada monumento nacional, es una de 
las más grandiosas de la ciudad. 
Se conserva el artesonado mudéjar y sillería del coro, 
donde se recogían a orar las damas, mientras sus espo-
sos estaban en la guerra. En la fachada, obra primoro-
sa del renacimiento, figura el apóstol; el retablo es uno 
de los mejores de las iglesias salmantinas. 
En la Plaza Mayor se han celebrado las corridas de 
toros, hasta últimos del siglo pasado. La Plaza de Sa-
lamanca está reconocida como una de las más bellas de 
España, tanto por su regularidad, como por lo dorado 
de sus piedras. 
Quedan algunos pueblos de la provincia, sobre todo 
en la Sierra de Francia, parecidas costumbres en tirar 
garrochas y banderillas a los toros. 
Los doctorados con pompa llegaron a costar unos 
cuatro mil duros, según afirma don Vicente de la Fuen-
te y otros historiadores; por eso los estudiantes pobres 
aprovechan los lutos de la Corte para doctorarse. 
La costumbre de quemar las cartas, en las que no 
mandan dinero, se puede ver en las comedias de Lope 
y otros. 
La tecla, es un instrumento que enseñaba a tocar el 
maestro Clavijo, profesor de música de la Universidad; 
pueden verse los artículos del culto bibliotecario, señor 
Huarte y Echenique, que tantas cosas ha resucitado, 
que se hallaban olvidadas en el Archivo universitario. 
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